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1. Consideraciones Previas

El estudio de las élites locales ha sido y es un tema de gran interés en la historiografía es-
pañola. No hablamos aquí de la historia conocida por todos, de reyes y grandes señores sino 
de una historia más cercana pero no menos interesante, de una aproximación microhistórica 
donde 

sólo la observación de micromundos permite realizar la reconstrucción de his-
torias familiares completas [...] mediante el uso y el cruce de documentación muy 
diversa y que aporta conocimientos imposibles de obtenerse a través de fuentes gene-
rales. (GIL SOTO, 2003, pág. 15)

La palabra élite hace alusión a un reducido e influyente grupo de personas  con  conno-
taciones de distanciamiento con el pueblo y de gustos y preferencias que no son los de la 
masa.1 En la Edad Moderna, era una clase privilegiada que buscaba diferenciarse del común 
con signos externos e indicadores de distinción “públicos y notorios”. Así pues, 

la sociedad española del Antiguo Régimen y, especialmente la del siglo XVIII, se 
caracterizó por una apetencia desmedida por los signos de distinción propios de la 
nobleza. (PÉREZ LEÓN, 2010, pág. 123)

Lo que sí es cierto es que las élites ayamontinas copiaron estos patrones y  modelos exter-
nos propios de la aristocracia. Claros ejemplos en Ayamonte son la posesión de una morada 
en los mejores lugares de la villa-ciudad como la Casa Grande de los Rivero en el siglo XVIII, 
o de un ajuar de ropa y joyas, de criados y esclavos (SÁNCHEZ SAUS, 1989),  así como  el 
disfrute de  cargos y oficios de prestigio. También acordaron gran importancia a las muestras 
de religiosidad tales como la fundación de capellanías2 y patronatos3 así como  a lugares 
privilegiados de enterramientos  en iglesias y conventos en ese  “afán [ ] de ceñirse al modelo 
aristocrático de la buena muerte” (ROMERO JIMÉNEZ, 2000, pág. 193).4
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Así pues, pensamos que es una aproximación interesante a las clases privilegiadas aya-
montinas por medio de la recepción de los sacramentos o de su participación en éstos, en 
aquella sociedad profundamente religiosa de la Edad Moderna.

Por ello el propósito del presente trabajo es la  localización de indicadores relevantes con 
unas características determinadas  y a su vez reveladores de la existencia de grupos sociales 
dominantes en Ayamonte mediante  los registros eclesiales de matrimonios y bautismos. 

Con buen criterio el profesor Hook puntualiza que “todo documento histórico suele pro-
porcionar  muchos datos  adicionales que no formaban parte del propósito principal de los com-
piladores” (HOOK, 2002, pág. 108) como la profesión o el estado civil  y permite  con 
ello estudiar los actores  sociales y las redes de relaciones  de las “microcomunidades” que 
conformaban la ciudad de Ayamonte. Tampoco es posible separar las circunstancias que 
condicionan unos documentos de sus condicionantes históricos. Por ello, las partidas sacra-
mentales son en parte un reflejo de hechos históricos y  dan pautas para comprender mejor 
las prácticas sociales y culturales de las élites. (SORIA MESA, 2011).

Hemos basado nuestra investigación en los registros parroquiales de las  iglesias de Aya-
monte de Nuestro Señor y Salvador  y de Nuestra Señora de las Angustias  ubicadas respec-
tivamente  en la Villa y en la Ribera. Gracias a la labor encomiable de D. Enrique R. Arroyo 
Berrones en la organización  e inventario de los archivos de sendas parroquias5, la labor de  
localización y recopilación de los datos necesarios para el presente trabajo ha sido de enorme 
ayuda. Se procedió al análisis de la mayor parte  de  los registros de matrimonios del XVII  
y de las calas realizadas  en los siglos XVI y XVIII  de matrimonios y así como de bautizos 
en el XVIII con el fin de descubrir  los indicadores relevantes, objeto del presente estudio. 

La organización de la ponencia ha girado en torno  a un documento base muy revela-
dor porque recoge casi todos los puntos a estudiar  y  ha servido de hilo conductor a toda 
la exposición  con una clara intencionalidad didáctica.  El documento en cuestión es la 
transcripción  de un registro de  matrimonio de la parroquia de las Angustias  de 1722 de 
D. Francisco Camacho Galdames y Dª Josepha Juliana de los Reyes Alarcón6 (véase Anexo I- 
Documento base).

2. Estructura e Indicadores del Documento Base

2.1. Aspectos lingüísticos y sociolingüísticos

Existen aspectos inherentes  al propio documento a valorar  desde el punto de vista lin-
güístico y sociolingüístico. “El texto comprende un soporte, una intención y un código” (DO-
MÍNGUEZ REY, 1994, pág. 153) y como documento escrito los registros parroquiales se 
atienen a esas mismas normas.
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El espacio del texto

“El texto estructura un espacio y en él una extensión simbólica”. (DOMÍNGUEZ REY, 
1994).Aquí encontramos, en la boda de D. Francisco Camacho y Galdames con Dª Josefa 
Juliana de los Reyes  y Alarcón, un único asiento que ocupa toda la  página en el libro de 
matrimonios de la parroquia  de las Angustias7. Todo indica que el espacio del texto visualiza 
el rango social y poder de los testigos así como de los contrayentes. Mismo espacio y misma 
intencionalidad en este otro ejemplo de 1596 donde aparecen como testigos  “los excelentes 
señores don Francisco de Guzman  marques de Ayamonte y don Luis de Cordova su germano”.8

Los elementos textuales 

Como cualquier documento jurídico -en este caso eclesiástico- debe constar el lugar, la 
fecha y la certificación que da  la autenticidad al documento9. La formulación del contexto 
espacial y temporal nos sitúa en la fecha y lugar del sacramento. En el caso del documento 
base, nos ubica en la ciudad de Ayamonte, año  de 1722 en el siglo XVIII. 

La situación espacial de los que concurren a la ceremonia también está siempre presente 
y se suele indicar la procedencia de las personas con las expresiones como: Naturales de, ve-
cinos de, estante en10, o también los de abajo o vecino de la ribera11 con claras referencias a la 
existencia del barrio de la Ribera. De Lara Ródenas sitúa el desdoblamiento de la  primitiva 
villa en dos barrios en el segundo cuarto del siglo XVI (DE LARA RÓDENAS, 1995). 

También encontramos lugares concretos como “en el alhóndiga12 de los portugueses desta 
villa”13  muestra de la gran afluencia de portugueses en Ayamonte en los primeros años del 
XVII.

2.2. Explicación de la estructura y localización de los indicadores relevantes

Deben aparecer obligatoriamente como en cualquier partida sacramental  de matrimonio 
el lugar, la fecha, el sacerdote,  los novios, los testigos/padrinos y la certificación. Éstos apare-
cen señalados en el documento base así como otros datos indicados a color que varían según 
los registros estudiados. Este análisis se puede hacer extensivo al bautizo con la obviedad de 
que en vez de novios aparecerá un niño o una niña  a bautizar. 

Hemos localizado 6 indicadores relevantes que iremos desarrollando.

1.	 Las fórmulas de tratamiento de cortesía y respeto como un sello de notoriedad. 
El tratamiento del don/doña varía en función de la persona, de la edad,  del 
sexo, de la condición social y de la época. Aparecen otros tratamientos como 
Licenciado, Bachiller, Doctor, Señoría y  Excelencia, éstos dos últimos reserva-
dos a los marqueses de Ayamonte.
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2.	 La elección del nombre y de los apellidos como una invocación  a la memo-
ria de los antepasados.
Los respectivos padres y madres siempre aparecen salvo en las partidas más 
antiguas, en ocasiones sólo el padre  y casi nunca cuando se trata de viudos y 
viudas. No aparecen nunca lógicamente en expósitos; En los esclavos siempre 
el dueño y alguna vez la madre.

3.	 La referencia del cargo, de la profesión o  de los títulos honoríficos como 
la vinculación del oficio a la sangre.
Se indican casi siempre la ocupación y títulos honoríficos en personas relevan-
tes de la sociedad y raras veces los oficios manuales o artesanales.  

4.	 El novio y la novia como las alianzas matrimoniales versus patrimoniales.

5.	 La elección de los padrinos y testigos como un posicionamiento social.
El matrimonio es un acto público validado con la presencia de dos testigos 
(mínimo establecido) que pueden ser los padrinos. En los bautizos  aunque no 
es obligatorio suele haber un padrino o una madrina.

6.	 Los presbíteros como  una demostración de poder 

3. Desarrollo  de los Indicadores

3.1. Las fórmulas de tratamiento de cortesía y respeto- un sello de notoriedad.

Uso del don/doña

De la transcripción  del documento base -ver Anexo I- se desprende que  estas formas 
de tratamiento (color violeta) se utilizaban conforme a los códigos sociales imperantes en el 
Antiguo Régimen. A partir de la mitad del siglo XVIII, como coincide con la partida estu-
diada, el excesivo uso del don14 hará que éste  se convierta en  una simple fórmula de respeto 
empleada por las élites sin connotación de  título de privilegio  ni calificación de nobleza. 
Cosa que no ocurría en los siglos XIV y XV. Sin embargo como bien señala el filólogo vene-
zolano Ángel Rosenblat 

 la victoriosa empresa de la Conquista hizo que todos se sintiesen señores, con 
derecho a títulos, y adoptasen como modelos los usos, entre ellos los usos lingüísticos, 
de las capas superiores. (ROSENBLAT, 2002, pág. 64)

No pocos indianos o españoles americanizados enriquecidos en las Indias occidentales  
“ejercieron presión en el habla y exigieron un trato que rivalizaba con el de los menos afortunados 
hijosdalgo […]  que nunca salieron de la Península.” (MEDINA MORALES, 1990, pág. 36).
Es un hecho que la existencia de distintas clases sociales marca diferencias lingüísticas en los 
tratamientos.
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En ese afán por emular a la nobleza, el uso del tratamiento del don  se fue generalizando 
a partir de los  siglos XVI y XVII. Si nos fijamos en Ayamonte15, sobre  los asientos consulta-
dos de la segunda mitad del XVI sólo aparecen  cuatro hombres: El marqués de Ayamonte, 
su hermano y   dos muy allegados a la casa del marqués frente a 10 mujeres. Es cierto que 
las mujeres serán las  primeras en extender su uso. Era frecuente que la esposa llevará como 
forma de respeto el “doña” sin que su marido se antepusiera el “don” delante de su nombre. 
(SORIA MESA, 2013, pág. 11). 

Ya en el transcurso  del siglo XVII irán aumentando hasta  un número de 98 mujeres 
frente a 47 hombres. Estas mujeres suelen ser esposas o hijas de capitulares del cabildo,  de 
militares o del personal de la administración del marquesado (abogados, letrados, docto-
res…) y en los hombres, los hijos del marqués,  algunos corregidores, militares  y personal de 
la administración señorial y real, muchos de ellos forasteros.

Esta costumbre se generalizó  como sabemos en el siglo XVIII afectando, en las clases pri-
vilegiadas, a hombres y mujeres por igual, en los documentos administrativos y jurídicos del 
mismo modo que  en los registros sacramentales de bautismos, matrimonios, defunciones, 
actas capitulares y libros de admisión de cofradías. Esto se refleja en las 193 personas que  
hemos llegado a contabilizar  en Ayamonte  con tratamiento de don/doña entre hombres y 
mujeres casi en la misma proporción. Una verdadera “inflación” del uso del don/doña.

Un ejemplo ayamontino del uso del don/doña

En Ayamonte observamos cómo el derecho de su uso en una misma persona puede variar 
en función de la fecha de la partida sacramental. Es una prueba evidente de ascenso social 
-a través de una clara estrategia matrimonial- que va desde una posición todavía no conso-
lidada en el grupo de las élites de la ciudad hasta la consecución de su plena integración en 
las mismas. 

Así  el 27 de diciembre de 1690 “Pedro Luis Carlier, natural de la ciudad de Brujas en el 
condado de Flandes, hijo de Luis Carlier y de María Theresa Carlier” se casa en la parroquia de 
Nuestra Señora de las Angustias con “Josepha María hija de Pedro Díaz y de Ana María”16. No 
aparece la fórmula nominal de don ni de doña. Era un  simple mercader flamenco y católico 
instalado en la Ribera y casado con una ayamontina.

El 12 de julio de 1706  vuelve a aparecer esta vez como padre de la novia Beatriz María 
Carlier para casarse con un miembro de los Zúñiga, una de las más antiguas y distinguidas 
familias de Ayamonte. Tampoco aparece el don/doña en ninguno de los Carlier. Debía de 
haber mejorado mucho la situación económica  de Pedro Luis Carlier para poder emparentar 
a su hija con el hijo de Don Juan de Zúñiga. “Case [ ] a Don Juan de Zúñiga […] hijo de Don 
Juan de Zúñiga y de Dª Margarita Blanco con Beatriz María Carlier hija de Pedro Luis Carlier 
y de Josepha”17. 
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Por último, el  27 de agosto de 1727 se casa  otro hijo llamado Pedro  Carlier con Doña 
María de Zúñiga. Aquí ya vemos a los Carlier plenamente integrados en el grupo de los 
privilegiados no sólo porque han conseguido emparentarse de nuevo con los Zúñiga sino 
porque se han ganado el reconocimiento público anteponiendo el don al nombre como 
visualización de su ascenso social. “case [ ] a Don Pedro Carlier   hijo de Don Pedro Luis 
Carlier y de Dª Josepha María con Dª María de Zúñiga hija de Don Juan de Zúñiga y de Dª 
Francisca Margarita Blanco”18.

3.2. La elección del nombre y apellidos-una evocación a la memoria de los 
antepasados 

La importancia de la filiación

Legalmente hasta  la segunda mitad del siglo XIX no existieron reglas concretas que fijasen 
el orden exacto en la sucesión de los apellidos familiares ni en la denominación oficial de una 
persona. Era también común  el uso del femenino en los apellidos. Se solía asignar a los hijos 
varones y sobre todo a los primogénitos el apellido completo de la familia paterna como mues-
tra de fidelidad. Así lo vemos (véase Anexo II-Árbol genealógico) en el contrayente Francisco 
Camacho que  sigue la regla  actual del primer apellido de su padre Joseph y de su abuelo 
paterno Luis. No era sin embargo lo habitual en las mujeres  donde existía mayor flexibilidad. 

Si existen excepciones, se debían a intereses familiares como adoptar un apellido de una 
familia de mayor relevancia social o por la falta de notoriedad de un apellido foráneo. Lo 
podemos comprobar en la contrayente que adopta los dos apellidos de su padre “de los Reyes 
Alarcón” de mayor consideración local que los de su madre “Naranjo y Espinosa”; Tampoco 
su padre Diego usará el apellido  materno portugués “de Sequera”  por ser forastero19 y de 
poca raigambre en Ayamonte. Isabel, la madre del novio Francisco hará lo mismo al elegir 
llamarse “Galdames de la Madriz”, segundo apellido de su padre Pedro Díaz, de mayor lustre 
que el resto de sus apellidos. 

La razón principal de esa elección  no es otra que el anhelo de imitar los comportamien-
tos de la nobleza asumiendo  sus hábitos y modos de vida, siendo el apellido el mayor sím-
bolo identitario porque como recuerda Gil Soto “Todos se sentían herederos de un pasado más 
o menos glorioso” (GIL SOTO, 2003, pág. 66) y el apellido y el nombre formaban parte de 
ese pasado, unidos irremediablemente  a los conceptos de la sangre, el honor y el privilegio.

Es tal la importancia de la filiación que para demostrar su hidalguía y nobleza o simple-
mente su limpieza de sangre había que acreditar hasta la tercera generación por línea paterna 
y materna que “padres, abuelos y demás ascendientes [eran] y fueron limpios de toda mala raza, 
de Moros, Judíos, Mulatos, Negros”20. Así  D. Diego Ximénez Carlier  acreditó sobre su abue-
lo D. Pedro Luis Carlier “que es hombre blanco, muy honrado y cristiano viejo” 21 , requisito 
imprescindible para ingresar en la Hermandad del Santísimo Sacramento de la iglesia de las 
Angustias  en Ayamonte.
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En lo que conciernen a los esclavos, muchas veces optaban por llevar los apellidos de sus 
dueños como ocurre con María de Campos, esclava del presbítero Lucas de Campos  que se 
casará con Juan de Montes  esclavo de María de Villegas, natural de Tavira22.

La enumeración y el uso de la conjunción Y	

El cúmulo de apellidos  y/o de cargos y honores cumple también el propósito de resaltar 
un concepto para que quede grabado en la mente del receptor. Lo vemos  en el documento 
base en el caso del presbítero Don Joseph Gerónimo de Garfías y Galdames o también del 
padre de la novia Don Diego de los Reyes y Alarcón. La conjunción Y aparece también  con 
un valor de suma y unión sobre todo en apellidos para demostrar su procedencia y honrar la 
memoria de sus antepasados. 

 Esta “retahíla de apellidos”, (RUIZ CANALES, 2011, pág. 158) se aprecia en estos dos 
ejemplos donde proclaman sus antecedentes familiares, los más ilustres y recordados en la 
memoria colectiva de Ayamonte, a semejanza de un blasón con sus cuarterones de nobleza.

1692  “Dn Joseph Quintero1 Galdames2 de Balabarca3 familiar del Sto. Oficio con Dª Juana de 
Palacios1 Varba2 y Maldonado3 viuda del capitán  Franco Ximénez de Urbina”. 23

1722 “Pedro Antonio  hijo de Rita María esclava del alférez maior Don Alonso de Mora1 y 
Moreno2 Escaso3 y d Dª Thomasa de Cano1 y Castilla2 su mujer”24.

El ensalzamiento del linaje a través del apellido

Vemos también cómo algunas familias ayamontinas para mantener la memoria familiar 
y ensalzar su estatus van a unir su apellido a otro de mayor prestigio social o de una misma 
calidad y condición.

•  Los linajes  Ramírez, González y Zúñiga con el  linaje de los Garfias:

1659  D. Juan de Gálvez Castro con Dª Isabel Ramírez de Garfias, hija de 
Juan Ramírez de Garfías y Dª María Ramírez25.

1698  Francisco González de Garfias con Dª Josefa de la Rosa Cabrera, 
hijo del capitán D. Vicente González de Garfias y Dª Francisca de Vargas26.

1718 Alférez D. Juan de Mendieta y Rosales con Dª Josefa de Garfias y Zúñi-
ga hija de D. Miguel de Garfías y Zúñiga27.

• Los linajes Galdames, Zamudio y Escaso con el linaje de los  Domínguez:

1575  Juan Domínguez de Zamudio28 con Catalina Ramírez

1597  Alonso Domínguez de Galdames29. Testigo de una boda

1622  Capitán Alonso Domínguez Escaso30 con Dª Catalina Escaso
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• Los de Díaz, de la Madriz y Balabarca con el linaje de los Galdames:

1594 Pedro Díaz de Galdames, propietario de una nave. (GONZÁLEZ 
DÍAZ, Ayamonte, 2014, pág. 61)

1664 D. Joseph  Camacho con Dª Isabel Galdames de la Madriz  hija de 
Pedro Díaz Galdames de la Madriz,  y madre de nuestro novio31.

1692 D. Joseph Quintero Galdames de Balabarca hijo del capitán D. 
Cristóbal Quintero Príncipe, familiar del Santo Oficio y de Dª Juana Balabarca 
y Galdames32. 

La localización de algunos apellidos por barrios. 	

La gráfica33  (Véase Anexo III) es  lo suficientemente esclarecedora para situar a algunas 
familias de las  élites ayamontinas en torno a la iglesia del Salvador como los Domínguez, 
Escaso, Galdames, Garfias, Nazelo, Riquel, Zamora, Zabala y Zamudio. Podríamos incluir 
en esta lista a las familias Palacios y Camacho ya que comparten en la misma proporción 
Villa y Ribera. Con los datos actuales, no hemos podido descubrir si  estas  dos últimas con 
un mismo apellido son familias sin relaciones de parentesco o bien de un mismo entronque 
dedicadas desde muy pronto a actividades diferentes y por lo tanto a residir  o en la Villa o 
en la Ribera.

Todos estos apellidos  citados aparecen también en las listas de capitulares del cabildo a 
lo largo del siglo XVII. 

Vemos  por otra parte cómo otros linajes se instalarán en la Ribera- Parroquia de Nuestra 
Señora de las Angustias- tales como los Barba, Broto, De la Plaza, Díaz, Guevara, Lobato, 
Espinosa, Maldonado, Ramírez, Velázquez, Vélez sin olvidar a los ya nombrados Camacho y 
Palacios. Algunos como los Maldonado y los Velázquez34 aparecen como destacados militares, 
otros los Lobato35 como armadores, y otros muchos como  experimentados pilotos y capitanes  
volcados en el comercio con las Indias Occidentales y la pesca tales los Díaz36 y los Camacho37.

3.3. La referencia del cargo, profesión y títulos honoríficos-la vinculación 
del oficio a la sangre.

La referencia a la ocupación es el dato “adicional” que más aparece y evidencia  la  im-
portancia de su inclusión en las partidas sacramentales y la intencionalidad del que lo hace 
constar como imagen de poder y muestra de prestigio social.

Oficios honrados y oficios viles 

La clase de trabajo define a la persona y la sitúa en la escala social. Será “un acto positivo” 
más en la demostración de pertenencia  a las  élites “ya que la distinción laboral era la que pro-
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porcionaba las señales de honra” (CANESSA DE SANGUINETTI, 2000). Ya existía desde la 
edad media  una estratificación social a través de los oficios. Existían  por una parte los “ofi-
cios honrados” como el ejercicio de las armas, el sacerdocio, el cultivo de la tierra (Labradores)  
y  las profesiones liberales y por otra parte los denominados “oficios bajos, viles y mecánicos”;  
Así, prevenían Los Reyes Católicos 

que los caballeros para gozar de la caballería no vivan en oficios bajos de sastres, pellejeros, 
carpinteros, pedreros, herreros, tundidores, barberos, especieros, regatones ni zapateros, ni usen de 
otros oficios bajos y viles.38 

Por lo tanto la consideración de oficios bajos y viles  era incompatible con la nobleza. 
En la Edad Moderna, el oficio va ligado a la limpieza de sangre. Así los que “son y han sido 
Christianos viexos, limpios de dichas [malas] razas y de las ilustres familias de esta Ciudad [tie-
nen] en ella  empleos onorificos de la Republica”39.Estos empleos honoríficos de república tales 
como  regidor, alguacil o gobernador  no envilecían a la familia, ni la persona que los ejercía 
siendo  propios de “la gente principal”. 

Observamos cómo los respectivos padres de nuestros contrayentes desempeñan oficios  
honrados de capitán y de mayordomo de la artillería así como los testigos  que ocupan los 
puestos más altos de la administración civil y militar de Ayamonte. También el presbítero 
José G. de Garfías y Galdames ostenta un sinfín de cargos eclesiásticos todos “limpios y ho-
nestos”. 

La ocupación ligada a los factores de espacio y tiempo

El tipo de empleo estaba y está muy condicionado a la situación geográfica donde se de-
sarrolla así como al contexto histórico en el que se inscribe. Ayamonte no será la excepción. 
Su situación en la desembocadura del río Guadiana y frente a las  aguas atlánticas y frontera 
con Portugal al igual que las vicisitudes ocasionadas por las  múltiples guerras, epidemias, 
hambrunas y catástrofes naturales marcarán su historia y la de su gente.

El modo de organización propio de un régimen señorial  conjuntamente con una mo-
narquía cada vez más presente en los asuntos de Ayamonte requirió de órganos de gobierno 
y administración con una gran variedad de cargos. 

• Corregidores y tenientes de corregidor

1614 “el corregidor licenciado Gabriel de Medinilla,”40 testigo  de una boda

1712 Es padrino de un niño “el marqués de la Torre Ginés D. Gerónimo de 
Porras Vicentelo de Leca corregidor de la ciudad de Ayamonte y de su marquesado”.41

1743 “D. Francisco de Sanlúcar teniente de corregidor de esta ciudad y su mar-
quesado”, testigo  de un enlace42
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• Capitulares del cabildo

1575  Testigos “Gonzalo Coles mayordomo del consejo y Leonor Díaz”43

1594  Boda testigo “Diego Bocarro Espadero alguacil mayor”44

1625  Testigo “Antonio de Barrionuevo secretario de su Excelencia”45

1629  “Juan de Villanueva tesorero del marqués de Ayamonte”, testigo46

1712 Bautismo de una hija de “D. Gabriel Joseph Delgado escribano del rey 
nuestro señor y del juzgado de guerra de la plaza de Ayamonte”47 

Es frecuente encontrar a capitulares con más de una función o rotar en los empleos tal 
es el caso de Don Francisco Beltrán uno de los testigos de la boda de nuestros novios que 
compagina los empleos de alcalde ordinario y de alcaide de la fortaleza de Ayamonte.

	 Al ser frontera con Portugal y debido  a las continuas  guerras, Ayamonte necesitaba 
de una defensa y de una protección, de ahí la fuerte presencia  de militares convirtiendo la 
ciudad en una importante plaza de armas.

1628  Testigos “Don Agustín de Gamarra capitán de Infantería de esta plaza y Dª Ana 
Ramírez Quintero su mujer”48

1661 Contrayente “D. Antonio Sígler de Espinosa, maestro de campo y gobernador de las 
armas de su majestad en esta plaza y su partido”49.

1709  Testigo “el ayudante Andrés de los Reyes Monsalve”50 tío de nuestra novia

1751 Bautismo de “José Manuel hijo del marqués de la Torre del Barco Teniente  Coronel 
de Caballería de los Reales Ejércitos de su majestad  regidor perpetuo de Motril  gobernador de la 
plaza de Ayamonte”.51 

El descubrimiento de América en 1592 y la  situación geográfica del puerto de Ayamonte 
va a suponer para la villa-con título de ciudad en 1664- la creación de un enorme cantidad 
de puestos de trabajo, unos relacionados con la navegación  y el tránsito de mercancías así 
como de personas y otros con la actividad portuaria como la aduana o el control e inspección 
de las mercancías. No podemos obviar tampoco la importancia de la pesca.

• Pilotos y capitanes 

Retomando las palabras de Agustín Torres Vázquez en sus Crónicas, tuvo 
Ayamonte un lugar destacado en la Carrera de Indias sobre todo por la calidad 
marinera de sus hombres”.52 De 1577 a 1699  salieron 181 pilotos oriundos de 
Ayamonte facultados por la Casa de la Contratación de Sevilla en la Carrera 
de Indias (BORREGO PLÁ, 1993). Los pilotos fueron muy solicitados para la 
travesía del Atlántico reportándoles éxito económico y reconocimiento social.
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Hemos encontrado  con anterioridad  a 1577 un piloto Pedro Díaz y su 
mujer Constanza de Galdames como testigos de una boda en 157253. 

Los continuos ataques de piratería por parte de buques ingleses, franceses 
y holandeses obligó a la monarquía española a proteger sus barcos  con dos 
armadas, una en el mediterráneo y otra en el atlántico, la última llamada de 
barlovento en la que participó el piloto mayor y capitán Benito Alonso Barro-
so, autor del famoso derrotero. (MORENO ALONSO, 1983, págs. 62-66)

1687 Doña Beatriz Antonia Barroso [contrayente] hija de Don Benito Alonso 
Barroso capitán de mar y guerra de la real armada del barlovento54.

1723  Testigo de boda “capitán Don Pedro Guerrero piloto mayor de galeones  
y su mujer Dª Melchora [Domínguez]”55. 

El capitán con doble función de mar y  de guerra era el jefe militar en los 
galeones reales  fletados por la monarquía en tiempos de paz pero también de 
guerra. (PEREZ-MALLAÍNA BUENO, 2015) 

• Oficios relacionados con la pesca, el comercio y el puerto.

1630 Testigo boda “capitán Juan de Zamora almojarife de la aduana de su 
excelencia el marqués de Ayamonte”56. 

1663 Boda de “Dª Luisa de los Reyes hija del veedor Luis Pérez de los Reyes y 
de Dª María de Monsalve”57, familia  paterna de  nuestra novia.

1721 “D. Francisco Ximénez Vaquero administrador de las reales salinas de 
esta ciudad” 58 padrino de Francisco Antonio hijo de D. Nicolás del Río.

3.4.  El novio y la novia –las alianzas matrimoniales versus patrimoniales

Casarse con quien se debe

En la Edad Moderna, en las familias pudientes, no había elección a la hora de contraer 
matrimonio. “El casar con quien se debe” (GUERRERO ELECALDE, 2006, pág. 72) acor-
de con la calidad que se poseyese era  práctica habitual  para mantener el poder  político, 
económico y social (GIL SOTO, 2003, pág. 33) en estas familias.  

No existía  el casamiento por amor. Era un asunto de familia y no de individuos y las 
transgresiones se penaban con el deshonor y rechazo de los suyos y de toda la comunidad. 
Pues “casar bajamente” afectaba a toda la familia y su buen nombre.

Un caso de matrimonio endogámico

Este tipo de alianza matrimonial se realizaba con frecuencia en las oligarquías en un 
contexto de consanguinidad (HERNÁNDEZ FRANCO, 2018).  En la partida de matri-
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monio de D Francisco Camacho y de Dª Josefa Juliana de los Reyes, retomando las palabras 
de Moreno Flores,  vemos que existen “claros y evidentes ejemplos de endogamia familiar” 
(MORENO FLORES, 2015, pág. 346). 

Los contrayentes aparecen como parientes entre sí, primos  terceros y  por dos veces “por 
ser parientes en doblado cuarto grado de consanguinidad que dispensó su santidad” (véase docu-
mento base y anexo II árbol genealógico).

En el expediente de matrimonio apostólico59, los respectivos bisabuelos son hermanos: Una 
hermana y un hermano de la  familia del novio se casan con un hermano y una hermana de la 
familia de la novia. Lo podemos apreciar en el árbol genealógico donde un mismo color corres-
ponde a una misma familia. El capitán Juan Domínguez Bosque de Alarcón  es hermano  de 
Isabel de Alarcón  y María Romero Naranjo es hermana del capitán Luis Pérez Naranjo. Esta 
práctica ya la vimos con las familias Carlier y Zúñiga donde se reforzaban los lazos de sangre 
permitiendo de ese modo mantener el patrimonio unido dentro de las respectivas familias.

Para casarse con uno de su misma sangre era necesario una dispensa eclesiástica, previa 
apertura de un expediente donde se daban las razones para fundamentar la petición del 
matrimonio consanguíneo. En el expediente citado, la razón que da  la futura novia Juliana 
Josefa es que “no se puede casar según su estado y condición”. Alega ser pobre y no poder dispo-
ner de dote. Su futuro marido suplirá esta falta de dinero porque “no solo se quiere casar con 
ella sin dote sino que la quiere dotar según la calidad de la susodicha”. Le otorgará  escritura de 
dote a su favor  “en cantidad de doscientos ducados de vellón”.

 La dote era una prioridad en las familias poderosas con un contrato firmado ante notario 
declarando cada cónyuge lo que aportaba al matrimonio.

De igual modo sabemos  que, dentro de esas mismas estrategias familiares, los padres de Josefa 
Juliana  también eran parientes60 porque sus respectivas bisabuelas Mencía Hernández de Alarcón 
e Inés Rodríguez de Alarcón eran hermanas. De nuevo priman las relaciones de parentesco.

Un caso de homogamia profesional

También era algo habitual buscar “su alianza matrimonial  preferentemente entre miembros 
de familias que estaban  desarrollando una misma actividad” (GUERRERO ELECALDE, 
2006, pág. 75). 

 	 En el caso de nuestros contrayentes  no sólo es un claro ejemplo de endogamia fami-
liar sino que además es un matrimonio concertado por dos familias ayamontinas  de similar 
actividad profesional.

 Así muchos miembros de las respectivas familias  obtendrán la facultación para pilotos 
de carrera a las Indias (BORREGO PLÁ, 1993) - ver Anexo II Árbol genealógico-

-Capitán D. José Camacho Bosque  en 1687 Nueva España, padre del novio

XXVI JORNADAS DE HISTORIA DE AYAMONTE

-32-



-Capitán Luis Camacho en 1642 Tierra Firme, abuelo del novio
-Capitán Juan Domínguez en 1627 Nueva España. Bisabuelo paterno-materno 
-Capitán Antonio Naranjo en 1675 Nueva España. Abuelo materno de la novia
-Capitán Luis Pérez Naranjo en 1650 Nueva España. Bisabuelo materno-paterno 

Además, la familia de  Doña Isabel Galdames de la Madriz, madre de Francisco Camacho 
pertenecía a una de las familias de navegantes  más ilustres.

En Ayamonte, será práctica recurrente los matrimonios entre  los miembros de  las élites 
políticas o profesionales como los militares, pilotos y capitanes de carrera a las Indias Occi-
dentales. También los matrimonios con forasteros se dieron con mucha frecuencia siempre 
con la mira de una mayor  consolidación social y económica como ocurrió con la familia de 
Josefa: Su bisabuelo  Diego Martín de Sequera era natural de Tavira en el reino de Portugal.

En esos anhelos de ascenso y mayor prestigio podemos ver las estrategias matrimoniales 
seguidas por algunos miembros de estas élites tales como la del capitán González de Aguilar 
que conseguirá para su hijo no sólo el hábito de Santiago y el título nobiliario de Conde 
de Santa Gadea sino que lo casará  con la sevillana Dª María Josefa de Torres y Monsalve, 
marquesa de Campo Verde61 o la del  piloto mayor y capitán Benito Alonso Barroso que casa 
en 1687  a su hija Beatriz con un noble portugués de Mértola  el Barón Botello de Aguiar, 
caballero de Santiago62  o para terminar, la de D. Manuel Rivero que casa a su nieta Dª 
Francisca de Paula Rivero de la Yedra con el noble  D. José Girón Moctezuma, descendiente 
de ilustres familias de Ronda y del emperador azteca de Méjico.63

3.5. La elección de los padrinos y testigos-Un posicionamiento social

Sánchez Diego nos dice que

la elección de un individuo como padrino o madrina es un evento de “posicio-
namiento social”  que proporciona un índice cualificable de prestigio en su comu-
nidad de residencia (SÁNCHEZ DIEGO, 2019, pág. 45).

 	 Si bien se refiere al bautismo, lo podemos en buena parte hacer extensivo al ma-
trimonio  donde  “fueron [los] padrinos que sirvieron de testigos que estuvieron presentes”64 
validando  la palabra  padrino con testigo. Coincidimos también con  la idea 

de la existencia de dos usos principales del compadrazgo, uno vertical o extensi-
vo, que enlazaba a individuos de diferente clase social, y otro de carácter horizontal 
o intensivo que vinculaba a miembros de un mismo colectivo o estrato de la socie-
dad (SÁNCHEZ DIEGO, 2019, págs. 33-34)

Es incuestionable “el carácter horizontal” de los testigos de nuestros contrayentes  “Dn 
Juan Alvarez Carransa gobernador de dicha plaza de armas y Dn Juan Francisco Beltran alcalde 
ordinario y alcayde del Castillo desta referida ciudad” (Véase Anexo I-Documento base). 
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Apadrinar a uno de su clase  o ser testigo de boda refuerza los lazos y la cohesión dentro 
de estas clases privilegiadas y  a la par aumenta el prestigio  social  de  los presentes  y de  sus 
respectivas familias. Asistimos  pues, a una “elitización” de los padrinos o testigos porque a 
mayor relevancia social de estos últimos, mayor reconocimiento y consideración social del 
matrimonio o bautizo.

 Buen ejemplo de ello son también los testigos del enlace del Doctor Juan de Garcerano 
y de Doña Ángela Bretona, hija de Miguel Bretón: “fueron padrinos el señor don Francisco de 
Guzmán y la señora doña Brianda su hermana hijos de su señoría el marqués de Ayamonte65.

En los bautizos, los lazos de sangre prevalecen normalmente a la hora de elegir padrinos 
y madrinas. Así lo vemos en 1705 en el bautizo de Antonio,  hijo nacido en el seno de la 
familia de los padres de nuestra contrayente. 

“fueron sus padrinos Luis Naranjo de Espinosa y Dª Francisca  Vayas de Espinosa hija del 
Capitán Francisco González Vayas y de Dª Ana de Espinosa”66. Sus padrinos son de la rama ma-
terna, seguramente un hermano de su madre por lo tanto tío de nuestra Josefa Juliana y su 
prima Francisca hija de su tía Dª Ana de Espinosa. Cinco años más tarde en 1710 nace otro 
Antonio, por fallecimiento  del anterior, y “fue su padrino Don Joseph de los Reyes Monsalve su 
tío, alférez de infantería española reformada”67. 

También encontramos padrinos sin lazos de sangre como el capitán D. Joseph Camacho 
del Bosque, padre de nuestra contrayente. Ejercerá de padrino en 1705 de Joseph hijo de su  
compañero el capitán Antonio González de Guevara, reforzando de nuevo el vínculo no sólo 
de amistad sino convirtiéndose en su compadre, como un padre “espiritual “para su ahijado68.

3.6. Los presbíteros-Una demostración de poder

El sacerdote que oficia la boda  es D. Joseph Gerónimo de Garfias y Galdames. También 
fue el encargado de la comisión matrimonial apostólica para obtener la dispensa  para casar 
a nuestra pareja de  novios. Comparte el mismo  apellido Galdames con  Isabel, madre de 
la novia. Garfias y Galdames eran apellidos de las familias más antiguas y prestigiosas de la 
ciudad. Y como miembro de las élites locales, hace ostentación de sus apellidos y cargos -una 
enumeración larguísima-siendo el de comisario del Santo oficio el más cotizado y reservado 
a las familias “más limpias” de sangre.

Para los varones de las oligarquías  sólo había dos salidas: el matrimonio o la carrera 
eclesiástica porque la soltería no estaba bien vista. Y  si además podía acceder al usufructo de 
alguna capellanía  eso  permitía al presbítero  asegurarse una vida digna y acorde a su calidad 
(GIL SOTO, 2003, pág. 45).

Tener a un familiar en el clero era considerado como  un signo de renombre y buena re-
putación,  como   un acto positivo  para entrar  por ejemplo en las cofradías y hermandades. 
D. Josef de los Santos alegará tener familia con “empleos honoríficos y parientes sacerdotes”69 
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para su ingreso en la Ilustre y Venerable Hermandad del Santísimo Sacramento de Ayamon-
te  atestiguando así  su limpieza de sangre.  

El matrimonio de Francisco Pérez Tello con Dª María Ventura Arias Vela y Brioso  en 1685 
es también una muestra evidente de la ocupación de todos los espacios posibles de poder por 
parte de las élites donde la novia, el padre de ésta, los testigos y el sacerdote  son una misma 
familia  con un mismo apellido. 

“Yo Dn Manuel Arias Vela cura  beneficiado propio de la villa de Villa Blanca 
[…] case y despose […] a D francisco Pérez Tello hijo del Capitán Diego Pérez Te-
llo y Dª Baltasara Ynestroso con Dª María Ventura Arias Vela y Brioso hija de Dn 
Diego Arias Vela y de Dª Ysabel Brioso y Salguero siendo presentes testigos el Cappan 
Dn Matheo Arias Vela  Alguacil maior desta Ciudad y Dn Francisco Romero Arias 
Bela todos vecinos de ella […]”70

4. Conclusiones Finales

La desaparición de libros sacramentales y  las limitaciones de la información de las fuentes 
tratadas para un estudio más exhaustivo son aspectos a señalar.  En los aspectos positivos, las 
partidas sacramentales analizadas nos han proporcionado  “los datos adicionales”  necesarios 
para comprobar la existencia de indicadores relevantes en coherencia con la realidad social  
que los compiladores querían plasmar. El uso del don, los oficios honoríficos, los testigos 
de prestigio así como  la presencia de  familias con apellidos limpios de sangre, matrimonios 
adecuados y  parientes de presbíteros nos han revelado “una imagen del poder”  a través de 
“imágenes que dan poder” (SORIA MESA, 2011, pág. 9) y por ende la existencia  de  grupos 
privilegiados en Ayamonte  a lo largo de los siglos estudiados.

En resumen, mi única pretensión, en tan breve espacio, ha sido de rescatar una pequeña 
parte de la historia social de los hombres y mujeres que conformaron las élites ayamontinas de 
la Edad Moderna.
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38	 Nueva recopilación de las leyes de España Libro VI título I De los caballeros Ley III 
https://heraldicaynobiliaria.blogspot.com/2016/03/el-hidalgo-y-el-caballero.html

39	 Rēs pūblica  del latín, significa literalmente “cosa pública”, lo que se conoce como cargos 
públicos. Ídem fuente nota 21

40	 A.P.N.S.S. Matrimonios nº2 año1614-22 de enero- folio 32 /3º
41	 A.P.N.S.A.  Bautismos nº5 año 1712-06 de diciembre-folio 132
42	 A.P.N.S.A. Matrimonios nº5 año 1743-24 de junio-folio 424V.
43	 A.P.N.S.A. Matrimonios nº1 carpeta 2 año 1575-24 de enero- folio 150 2º
44	 A.P.N.S.S. Matrimonios nº1 carpeta 4 año 1594-13 de mayo f?/ 1º.Boda Juan Sagre y 

Margarida Borde.
45	 A.P.N.S.S. Matrimonios nº2 año 1626-26 de agosto-folio 106? 2º.Boda de Juan de Feria 

y Catalina de Balmaseda
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46	 A.P.N.S.S Matrimonios nº2 año 1629-17 de marzo-folio 119V 2º.Boda de Francisco de 
Benavides y Beatriz González.

47	 A.P.N.S.A. Bautismos nº11 año 1712- 20 de julio-folio 128V
48	 A.P.N.S.S Matrimonios nº2 año 1629-07 de mayo-folio 5
49	 A.P.N.S.S Matrimonios nº3 año 1661-20 de agosto- folio 71
50	 A.P.N.S.A. Matrimonios nº5 año 1709-06 de octubre-180V.Boda de Antonio Hernán-

dez. 
51	 A.P.N.S.A. Bautismos nº13 año 1751-¿? de diciembre-folio 115V
52	 Torres Vázquez, A. (20 de abril de 2018) Ayamonte y la carrera de indias. Crónicas de 

Ayamonte https://ayamontehistoria.wordpress.com/
53	 A.P.N.S.S  Matrimonios nº1 carpeta 2 año1572-08 de febrero-folio 34/ 2º boda de 

Pedro Cid 
54	 A.P.N.S.A. Matrimonios nº5 año 1687-06 de octubre-folio 48
55	 A.P.N.S.A  Matrimonios nº5 año 1723-31 de  marzo- folio 213
56	 A.P.N.S.S Matrimonios nº2 año1630-03 de marzo -folio 55/2º.boda de Juan Ortiz  
57	 A.P.N.S.S. Matrimonios nº3 año1663-22 de julio- folio 81.Boda D. Diego de Albur-

querque.
58	 A.P.N.S.S Bautismos nº11 año 1721-21 diciembre- folio 364
59	 A.D.H. Matrimonios Apostólicos de Ayamonte -Expediente nº 100 -27 de julio 1722
60	 A.D.H.  Matrimonios Apostólicos de Ayamonte. Expediente nº 77 -1692  folio 1v-2 
61	 ARROYO BERRONES, El cortijo del salón de Santa Gadea y el capitán González de 

Aguilar, bienhechor ayamontino del siglo XVII, 2006.
62	 Ídem nota 54
63	 SOLESIO LILLO, Historia y vida de la Casa Grande de Ayamonte,2006.
64	 A.P.N.S.S. Matrimonios nº2 año 1618-08 de enero- folio ¿?/2º Boda de Alonso Cortés 

e Isabel Núñez
65	 A.P.N.S.A. Matrimonios nº2 año 1604- lunes 30 de agosto- folio 108V
66	 A.P.N.S.A. Bautismos nº11 año 1705- 28 de febrero- folio 8V
67	 A.P.N.S.A. Bautismos nº11 año 1710- 25 de octubre- folio 97
68	 A.P.N.S.A. Bautismos nº11 año 1705- 26 de febrero- folio 7 /2º
69	 Expediente información limpieza de sangre 1724-1760 de la cofradía del Santísimo 

Sacramento de Ayamonte Tomo II.
70	 A.P.N.S.A. Matrimonios nº5 año 1685 13 de marzo - folio 100
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